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Los mundiales de futbol de 1970 y 1986 en México son bastante recordados en la 

memoria popular. Pero en nuestro país se realizó otro campeonato mundial que por 

mucho tiempo permaneció en el olvido y que solo en los últimos años se ha puesto 

en valor: el mundial de futbol femenil de 1971.  

 

La selección femenil de futbol. El Heraldo de México, lunes 6 de septiembre de 1971. P. 1-

B. Hemeroteca Nacional, UNAM. 

El mundial de futbol organizado por la Federación Internacional de Futbol Asociación 

(FIFA) comenzó a celebrarse en 1930, en Montevideo, Uruguay. Sin embargo, el 

futbol practicado por las mujeres tardaría más tiempo en organizarse. Aunque en 

algunos países europeos los equipos de futbol femenil vivieron un auge a finales del 

siglo XIX, y principios del XX, después de la Primera Guerra Mundial la práctica 

disminuyó debido a la prohibición del futbol femenil por parte de algunas federaciones 

nacionales, así como  por los prejuicios morales que consideraban inapropiado que 

las mujeres jugaran a la pelota.  

En México existen registros esporádicos de equipos y partidos de futbol femenil desde 

la primera mitad del siglo XX, pero fue hasta la década de los sesenta cuando 

crecieron los equipos de mujeres.  Este avance ocurrió en una época en la que las 

mujeres habían logrado una mayor participación en la vida política, una creciente 

presencia en las universidades y en actividades de ocio y esparcimiento. El 

incremento de equipos y ligas llevó a la formación de la Asociación Mexicana de 



Futbol Femenil en 1970. Ese mismo año, la organización recibió la invitación a 

participar en el primer mundial de futbol femenil organizado en Italia por la Federación 

Internacional Europea de Futbol Femenil. 

Mientras que en México se realizaba la IX Copa Mundial de Fútbol, organizada por la 

FIFA, las jugadoras mexicanas seleccionadas enfrentaron dificultades para encontrar 

un lugar dónde entrenar antes de su participación mundialista; sufrieron para 

conseguir balones y uniformes, y para reunir el dinero necesario para los vuelos. Sin 

reconocimiento ni apoyos institucionales, las jugadoras partieron a Europa donde 

lograron una actuación sobresaliente al obtener el tercer puesto del campeonato. En 

su primer partido derrotaron con un sorpresivo 9-0 a Austria, después perdieron 2-1 

con la selección anfitriona y, finalmente, en el partido por el tercer lugar se impusieron 

3-2 a Inglaterra. En particular destacó el desempeño de la joven Alicia Vargas, cuya 

actuación le valió el apodo de  “la Pelé mexicana”  en la prensa italiana. 

 

Fotografía de las hermanas Mayo, Alicia Vargar [en el centro], 1970. Archivo General de la 

Nación. 

 



Un año después, México obtuvo la sede del segundo mundial femenil. Las seis 

selecciones participantes se dividieron en dos grupos. México se encontraba en el 

grupo uno, junto con Argentina e Inglaterra, y jugó todos sus partidos en el Estadio 

Azteca. Los partidos del grupo dos, en el que se encontraban Dinamarca, Francia e 

Italia, se realizaron en el Estadio Jalisco, en Guadalajara. 

El torneo recibió una amplia cobertura en los medios de comunicación y generó gran 

expectativa entre el público mexicano. Este interés se vio favorecido por el 

crecimiento que había experimentado el futbol femenil en el país en los últimos años 

y el éxito del campeonato mundial de 1970. El día del partido inaugural, el 15 de 

agosto, las mexicanas se impusieron 3-1 a la selección de Argentina en un Estadio 

Azteca repleto. El segundo encuentro elevó las expectativas puestas en la selección 

nacional que se impuso 4 a 0 al combinado de Inglaterra.  La semifinal contra Italia 

fue un juego ríspido, con un arbitraje polémico, pero las mexicanas terminaron 

avanzando con un marcador de 2-1.   

 

¡Ahora la figura de México fue Alicia “la Pelé” Vargas! Ovaciones, lunes 23 de agosto de 

1971. P. 3. Hemeroteca nacional, UNAM. 

Durante el torneo buena parte de la prensa se dedicó a criticar la técnica y la 

capacidad física de los partidos del mundial femenil, o a sexualizar a las jugadoras, 

pero las victorias y el desempeño de las seleccionadas mexicanas convirtieron a las 

jugadoras en celebridades momentáneas; las jóvenes eran solicitadas en mercados, 



restaurantes, programas de radio y televisión. Los medios de comunicación dedicaron 

notas y reportajes a las jugadoras, pero en muchos de ellos predominaban los 

estereotipos de género porque el mensaje que se transmitía era que las 

seleccionadas por jugar futbol no se alejaban de lo que se consideraban actividades 

propias de las mujeres como el cuidado del hogar.  

 

La “Peque” goleadora y mujercita de hogar. Ovaciones, martes 17 de agosto de 1971. P. 1. 

Hemeroteca Nacional. UNAM. 

La atención que generó el campeonato y el éxito comercial contrastaba con la 

situación de las jugadoras, quienes en su condición amateur habían aceptado jugar y 

grabar comerciales sin recibir remuneración alguna; también tenían que costear su 

preparación y equipo, y en varios casos habían pausado sus estudios o trabajos para 

entrenar y para realizar las giras de preparación. Ante esa situación de injusticia, las 

jugadoras mexicanas exigieron una compensación e incluso contemplaron no 

presentarse a la final contra Dinamarca. La semana previa al último partido del torneo 

estuvo marcada por tensiones y debates en la prensa sobre las demandas de las 

jugadoras, por declaraciones cruzadas de las seleccionadas, los organizadores del 

campeonato y las autoridades de la ciudad. Al final las seleccionadas aceptaron jugar, 

decisión influida por su compromiso deportivo así como por distintas presiones que 



enfrentaron y promesas que más adelante no se cumplieron. En sus testimonios 

posteriores, las jugadoras nunca han aclarado cómo se vivieron aquellos días al 

interior de la selección ni las diferentes posturas que existían entre las jugadoras.  

Las mexicanas llegaron al partido final, el 5 de septiembre, sin una preparación 

adecuada por el conflicto de los días previos en torno a la compensación económica. 

Enfrente estaba el equipo campeón vigente que impuso su técnica y físico con un 

marcador de 3-0. La decepción de las seleccionadas nacionales fue evidente, aunque 

el desempeño general en el torneo fue extraordinario al competir con selecciones con 

mayor preparación y apoyos.  

 

Bertha Orduña y Teresa Aguilar. Ovaciones, lunes 6 de septiembre de 1971. P. 3. 

Hemeroteca Nacional, UNAM. 

Después del campeonato mundial se realizó un partido de exhibición entre México y 

Argentina —que se había pactado con el fin de destinar la taquilla a las 

seleccionadas—, pero este juego ya no tuvo la atención de los medios de 

comunicación para atraer al público. El interés que el torneo había generado se 



empezó a diluir y en los próximos años no se dio continuidad a la organización del 

futbol femenil en México. A nivel Internacional, la Federación Europea de Futbol 

Femenil también dejó de organizar el campeonato mundial.  Más adelante cuando los 

organismos internacionales sugirieron a las federaciones nacionales integrar el fútbol 

femenil, con miras a la organización del primer mundial de la FIFA en 1991, en México 

no se había avanzado prácticamente nada hacia el semi profesionalismo como en 

otros países. En el siglo XXI, el tránsito acelerado hacia el profesionalismo también 

se realizó de manera apresurada, en algunos casos obligada, sin una base de 

promoción y apoyo al futbol femenil que garantice el surgimiento y el desarrollo de 

jugadoras.   

En ese sentido, los logros de las seleccionadas mexicanas en el ámbito internacional 

todavía constituyen auténticas proezas frente a sus competidoras. Las mujeres en 

México deben vencer prejuicios y hostilidad para practicar fútbol por entretenimiento 

en sus primeros años y después recorrer un largo camino, lleno de obstáculos, para 

ser semi o profesionales. Un camino abierto por las jugadoras pioneras de los 

mundiales de 1970 y 1971: Yolanda Ramírez, Elvira Aracén, Irma Chávez, Guadalupe 

Tovar, Elsa Huerta, Alicia Vargas, Sandra Tapia, María Eugenia Rubio, María de la 

Luz Hernández, Bertha Orduña, Paula Pérez, Teresa Aguilar, Eréndira Rangel, 

Lourdes de la Rosa, María Cruz Martínez, Esther Mora,  Silvia Zaragoza, Martha 

Coronado y Patricia Hernández.  

 

Referencias documentales  

Añorve Añorve, Daniel, “El Desarrollo Del Fútbol Femenil en México: Entre La Policía 

y La Política en Los Procesos De Inclusión y Exclusión (1970-2019)”, Publicatio 

UEPG: Ciencias Sociais Aplicadas, 27 (1): 9-26, jan./abr. 2019.  

Carreño Martínez, Maritza, “Futbol femenil en México 1969-1971”, tesis de 

licenciatura en Historia, UNAM, 2006.  

Radio educación, “Historia Viva del 1 de marzo de 2023, YouTube, 1° de marzo de 

2023. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=DjY7aClOP2Y  

https://www.youtube.com/watch?v=DjY7aClOP2Y


Santillán Esqueda, Martha, y Fausta Gantús “Transgresiones femeninas: fútbol. Una 

mirada desde la caricatura de la prensa, México 1970-1971”, Tzintzun. Revista de 

Estudios Históricos, No.52, jul./dic. (2010): 141-174.  

 


